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MADRID La u r in o

Cuento taurino

El complemento de la gloria
1

Junnillo toiiia verdadera afición al toreo; sus padres 
querían que fuera pintor, pero el nmcliacho desdeñaba la 
gloria de Mnrillo y Ual'ael casi tanto como envidiaba los 
aplausos de La<jarii¡o y Frascuelo.

La tenaz oposición íle sus padres no fue obstáculo para 
que se dedicara á su afición favorita: querer es poder, y 
Juanillo quiso, y ilespués de un horrible calvario, llegó á 
figurar entre los"mejores diestros de su ó[>oca.

No fué su vocación únicamente la que le animó en sus 
horas am argas á seguir adelante, fué también el amor 
qno profesaba á Juliana, una chica tan preciosa como 
egoísta, que despreciaba á Juanillo porque era pobre.

Kste vió en el toreo un filón inagotable y decidió ex­
plotarlo, á pesar de que no se le ocultaba la magnitud de 
la empresa ni los obstáculos que tendría que encontrar 
hasta llegar á la cumbre por tantos perseguida y por tan 
pocos escalada.

—No importa-—decía Juanillo con entusiasmo;—viviré 
en la miseria, rodaré de pueblo en pueblo, sufriré priva­
ciones; pero si ai fin llego, Juliana se rá ’ihia porque la ce­
gará el brillo de mi fama, y podré ofrecerla todo el dinero 
que ella ambiciona.

II
En unión de otros desventurados sedientos de gloria, 

vivió Juanillo dos años, recorriendo pueblos-y-tomando 
parte en las capeas, en las que derrochalia un valor casi 
temerario; ilos años habitando con la pobreza, durmiendo 
en el suelo, pidiendo limosna y acariciando ilusiones tanto 
más hermosas cuanto más irrealizables.

Al poco tiempo toreó por vez primera en Madrid con­
siguiendo un triunfo indescriptible; el público le tributó 
rmtlosos aplausos, y la prensa, al día siguiente, le prodigó 
los mayores elogios.; '. .. . L

Desile aquella tai-dé, el desconocido - apodo de Juanillo - 
filé re|ietido con entusiasmo por torios los aficionados á 
la fiesta nacional, y un eco de la Fam a anunció en el 
]ineblo donde había nacirlo el' noveí torei’o, el triunfo pijr 
éste conquistado en laíplaza madrileña.

Los paisanos del nbvillero que empezaba de mmnera 
tan brillante, quisieron verle en la plaza del pueblo donde 
se meció su cuna; pero JuaniJlo no aceptó las proposicio­
nes que en este sentido se le hicieron, iiorquo,. según él 
decía, los aplausds nodo cegaban, y comprendía perfecta­
mente que no saldría airoso ile su empresa.

—Conviene no prepipitarse — exclam aba— ahora ve­
rían mis paisano.s en mi trabajo mucho valor, pero poco 
arte: mis amigos me ’-áplaudirían sin entusiasmo, y mis 
adversarios me negáfíau condiciones para llegar á sor 
una eminencia en el to'reo. Cuando me den la alternativa, 
y en todas partes deimlestre el arrojo del Flspariero, uni­
do al arte del Gíten-ífrt, entonces volveré á aquel ]iueblo. 
para compartir mi gloria y mi dinero con mis padres y 
con Juliana... ,1

III
La plaza estaba llena por completo do un pCiblico que 

aplaudía frenétícameijíe á Juanillo, dando con tales mues­
tras de aprobación un solemne OTC/d-íS'ál refrán do que 
(uiadie es jirofeta en su tierra.»

El éxito obtenido aquella tardo por Junnillo, disminuyó 
notaldomente el número do sus enemigos; los cuales em­
pezaron á engrosar las lilas de los entusiastas adm irado­
res del notable diestro; y al term inar la corrida, cuando 
después do una faená magistral consiguió Juanillo, de una 
estocada hasta la manió, que en el fillimo toro do la larde 
rollara á sus plantas sin necesidad de ¡nintilla, todos los 
espectadores se arrojaron al redondel, y, cogiendo en 
hombros al famoso lerero le pasearon en triunfo por la 
jjoblación, llevándole a su casa, doiiile le esperaban sus 
jiadros con la satisfai^ión en el alma y el llanto en los 
ojes.

Juanillo también lloraba con desesperación.
—¿I’or qué lloras así?—lo iireguntó su madre estrechán­

dole entro sus brazos—rtres añfW-sin -ve-rle, fres años pi-- 
diendo á la Virgen qiié live dejara, una voz supliera abra­
zarte con cariño, y ahora ipio lo consigo, a hora ipie regre- 

. sa,s al ])iio!ilo que abandonaste sedioiilo de gloria, precedi­
do de fama y cargado de laureles, pe encuentro triste!.. 
¿(Jué ambicionas-l... dJué quieres'? " ■ .

—Nada, madre, nada. Cuando me traían en homl.iros 
mis amigos y tollos me aplaudían ,y felicitaban, vi á Ju­
liana del brazo de otro hombre que por ella no habrá pa­
sarlo privaciones, que por ella no habrá expuesto su vida 
muchas veces como yo he hecho, y sin embargo ha con­
seguido robarme el cariño de esa iviujer.

Olvídala, hijo mío. jNo tienes fama? ¿Noposees dinero? 
—,;Y para qué lo quiero si no [lodré com|)artiflo con Ju­

liana? Todos me envidian y me aplauden en el pueblo 
porque ilicen que.soy eminencia, y no Saben que los aplau­
sos me hastian y los elogios me entristecen. •

— ¿Por qué?—exclamó su madre con extrañeza. ■
—Pori[ue el complemento de la gl-pria es el cariño de la 

niujer querida—respondió el notable diestro llorando como 
un niño.

JO S É  S Á N C H E Z  G O N Z Á L E Z

FRANCISCO PÉREZ (NAVERITO)

Sólo una vez he tenido ocasión de presenciar el trabajo 
de este valiente novillero, asi es que tengo pocos datos 
para redactar esta nota. . -

Por lo cpie le vi ejecutar el año pasado en nuestra pla­
za, y por lo que me han manifestado inteligentes aficio­
nados, puedo asegurar, que Narerito no será un diestro 
cuajado, pero tampoco un iluso, como tantos otros.

Se defiende bien de las acometidas de los toros, con La 
ntuleta, -y mucho más con el capote riè brega, qiíie nianejá 
con basta'nte desenvoltura. Por regla general se tira á 
m atar desde largo, pero siguiendo la linea recta.

Pn amigo (]ue ha visto al pundonoroso muchacho en 
diversas corridas, me decía no hace mucho: «He presen­
ciado muy bueiias faenas del Naneriio, y todas cortadas 
por el mismo patrón. Pocos pases dados desde cerca, m e­
dia estucada en todo lo alto, sacar el estociue, dejarlo res­
balar por la piel del-bicho y descabéllar á la primera.
... Eso.si, ■cuando no m ata  ál toro dé la primera estocada, 
pierde los estribos y pincha mucho. Asi es que no hay té r­
mino meilio, ó está superior, ó mal.»

Xarerilo ejecuta en casi todas las; corridas que torea, 
dos suertes, de no escaso mérito y de gran lucimiento: el 
salto.Alel.trascuerno y el de la garrocha; en ambos es una 
especialidad. Los rexu'steros inadrileños, juzgando el tra ­
bajo de este diestro en 11 corriila desìi debut, estaban to­
dos conformes en qiie hacia mucho tJompo no habían vis­
to un salto de la garrocha tan notable, como el que dió el 
simpático Paco aquella tarde.

Esto constituye una gran defensa, pues aun en las co­
rridas en que no está afortunado, sabe que se ha de hacer 
aplaudir con justicia. i ,

B, C.

U  CORRIDA DE HOY'
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N O V I L L O S

Seis de D. José García Onoro 
antes de D. E. Salamanca

i'imsiDnxciA dp: do.n josp; iioDiiiftup'.z

E S P A D á S

Manclieguito, Carrillo y 
Mifrcia.

La lata de ayer, presenciando la lidia de los seis novi­
llos del Sr. Santam aría, nunca con inayor propiedad de- 
ivomiiuidos tloscclio'sí'de triSita, qué '.nunca debieran li­
diarse, y el insoportable-calor ipie soportamos, nos impo- 
sibilitai'i do hacer digresiones; asi que echando á un lado 
lu'oemios, ]irólogos ó fa.chadas de la revista, entramos de­
cididamente en materia, reseñando las peripecias de lo 
que en la noviliadá de hoy ocurra.

MADRID TAURINO

El Sr. Presidente agita el pañuelo, so hace el consabi­
do paseo, se cambian los capotes do lujo por el modesto 
percal, y sale el

P r im e r  to!í°o
Benalda, retinto, muy apretado de armas.
Después de capotearlo un peón, Manclieguito le da dos 

verónicas, la segunila muy parada; cd toro so fuga v se 
declara prófugo.

Con lina vara de Calderón, sin consecuencias, so pasa 
al segundo tercio

Sordito y Cardó se encargan de tostar el morrillo de la 
fiera.

El primero entra por delante y no clava. Deja de.spués 
medio par al cuarteo.

El segundo se pas.a dos veces y deja un par entre la 
meifia vuelta y cuarteo. El par pasado! •

Repite Sordo con medio jiar.
Cardó, que pudo aprovechar antes, se satisfizo con otro 

meilio.
Manclieguito, de verde y oro, encontró en defensa al 

maijso, (pie además estaba iiuiiío.
Con fatigas, sudores y algún acusón, lo pasa con tres 

derecha y tres altos, y aprovechando, larga una estucada 
y o tra  baja, que'rimlió á su enemigo. (Palmas.)

S e g u n d o
Negro listón y delantero de defensas.
El bicho manifiesta iguales tendencias que su herm a­

no. ¡Idiosincrasia de la dehesa!
Varillas logra poner dos puyazos, v otro más después 

de tocar á palos.
Con las de fuego tuestan el morrillo del huido, Chiqui- 

lin, que prende apresuradamente uno muv desigual v otro 
pasado.

Mancheguillo (banderillero), en medio de un lio espan­
toso, colocó par y medio.

(carrillo, viste verde botella y oro. Brinda, se acerca 
al manso, <j,l que pasa con tres con la (b recha, no mal se­
ñalados, y hunde el estoque hasta la mano aprovechan­
do bien. (Palmas.

T e r c e r o
Retinto oscuro, listi'jn, lucero y caído de cuerna. Oiro 

manso, claro es, como desecho de tienta.
Sin ningún puyazo y con gran lio pasamos al segundo 

tercio.
C(pi las de trueno, inaugura el tercio do banderillas un 

individuo para nosotros desconocido, que puso medio iiar 
después de una salida.

Perdigón metió su par correspondiente v repitió el 
ignorado con nii par de recibo.

El toro mugo de bravo, y Perdigón agarra  medio par, 
m arras clava medio delantero. '

¡\Iurcia, de morao y oro, se acerca al tostón al que lo 
da cinco naturales, y un mete y saca sin mirar al sitio de­
bido.

De lejos se arranca para largar un pinchazo, saliendo 
desarmado y con poco sosiego.

Dos derecha y uno alto Cíiti poca tranquilidad, v larga 
un pinchazo saliendo mal. ¡(Jiié nos aburrimos!

Con mala entrada y peor salida, tomando el olivo, 
mcite otro pinchazo y después una huida, saliendo perse­
guido. Terminó c:on una muy c-ontraria, salien-io como en 
la anterior; un pinchazo malo, una mnv corta algo delan­
tera y la mar...

■Intentaahondar el estoque con la montera, y sale do 
huida, tomando el callejón, en donde cao. Otra estocada, 
nii intento, se da orden do que salga el cabestraje; salen 
los mansos cuando el toro cao. Todo fué malo, d(j lo peor.

C u a n to
Colorado, c.asi negro y astillado del derecho.
Sólo tomó un imyazo'do Montalvo y se ordena sea tos- 

tadi) el manso, «¡tjiió honra para la familia!»
Cardó prende nn iiaral aire por equivocación.
Itespués, al revuelo de un capote, clava un palito.
El Sordo, llegando regiílarmente, deja un |iar.
Previos linos cuantos capotazos del Mancheiruito y un 

peón, y después de una salida, se contenta Cardó con' de­
ja r medio par.

El Sordo clava nn par caído que no se incendia.
Cardó, el de los medio.s, deja nn rehilete.
Y le llega el turno á, Manclieguito. Consigue sujetar al 

bicho con ¡res altos y tres cambiados, y entrando bien á 
m atar, deja una esfocad.a un jioquito c,áida. (Palmas.)

Q u in to .
f olorao de pelo, caído y apretado de armas.
Casi tan manso como los precedentes, picándole á fa- 

xor de querencia, tornó el bicho .sois puyazos, amén de un 
in.li ronazo, ocasionando dos caídas, pero sin liai^er bajas 
en las.cuadras.

Manclieguito y Ciiíquilín, adornaron al bicho con cua­
tro pares, muy bueno el segundo de Manclieicuíto, iiue se
adornó y mostró (coraje y valeiilia.

Carrillo pi-ep.ara a la res con ihjs altos, seis con la de­
recha, que m aneja mejor, y dos naturales; entra á m atar, 
se eiiha fuera, y deja una corta .con tendencias i.pie fini­
quito á la res. (Algunas palmas.)

S e x to
Negro listón y no mal colocado de pitones.
Haciendo la misma íaenade«toro  bravo» que .sus h e r­

manos, tomo de los do tanda tres varas de refilón, v fué 
condenado á fuego, colándose al callejón ¡lor el 8.

^p-T^*Ferte con tres pares y un medio, (píele deja­
ron (diiquilin y el Gr.an.adiiio. Ningún par quedó en su si­
tio; alguno inás próximo del rabo que de las agujas.

Murcia dió fin de la huevada niás'irrande ((ue he vis­
to. Con dos naturales y un desarme, atiza media eslocaiía 
atravesada, un mete y saca bajo.

\a r io s  liases con la derecha, y d.a un mete v saca. ITi 
intento y un descabello acaban con 'la  res, v á nosotros 
nos libra de una horroro.sa lata.

n E S T J M E I T

L o s  to r o s
El primer toro, huido y manso desde que salió v bus- 

c.ando el camino de la dehesa, defendiéndose en palos v 
muerte.

El segiindo salió con pies, pero con las mismas tenden­
cias de su antecesor, huyéndose por completo de.spués del 
segundo puyazo, Pcontinuando así en los otros tercios.

El tercero, manso completo, ó sea, más biiev que los 
anteriores.

El cuarto, l.uiey, por no dejar mal el color de la divisa.
El (piiiito, aunque, algo manso, resultó una notabilidad 

comparado con sus hermanos, acudía bien ei’i los dos p ri­
meros tercios, iluyéndose á la muerte.

El sexto, buey en todos los tercios.
L o s  e s p a d a s .

Manclieguito.—En el i'iriiiiero un tanto desconfiado, 
debido ;'i (pie el toro achiicliaha bastante,-pero fué breve. 
En su segundo pase cerca y relativamente parado: bueno 
al herir.

Carrillo.—En su iirimero. .aunque se arrancó.í.le-.-ifiiiisí. 
cstiivo bien, dadas las coiidicioaes del toro, ¡‘ui el ([uinto, 
sin lograr recoger al toro con la muleta, ecliáiidose fuera’ 
lucra al tiempo ee herir.

Murcia.—En su primero (tercero do la tarde) á la niis- 
nia aUiira de las condiciones del toro, ó más huido toda- 
-via. En su segundo mal pasando, arrancándose de larao  
á herir y ochándose fuera.

Lo  d e m á s .
Merecen mención;
Picando, ninguno.
En banderillas, el Sordo en nn par al cuarto toro. Man - 

cliegiiito y Chupiilin en el quinto.
En la brega, el Sordo y Manclieguito.
De los matadores, Mancheguilo en el cuarto.
De los toros, el menos fuiey el quinto.
La entrada, niediana.
El servicio de caballos... bueno.
La presidencia,' ai.-ertada.
La corrida, mala.

X.

Toros en  V a len c ia
(POR

V n ic n c io  2 5  (.ü,:r> (.V
'El.l'd’OXO)

----------- - —  ........ Los ('iiatro primeros eiimplen;
mejor losMiiiras. Mazzantiiii, bien en el lU'imero. Lagar- 
(¡jillo. mejor en el segundo. Enentes, intoligente en el ter­
cero. Bomba, valiente en el cuarto.—V'dci/íuxr.
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MADRID TAURINO

DIALOGO
—No te vengas dando pisto 

que eres un maleta.
‘ —¡Bueno

como quieras!
—Y no sabes 

ni tanto así de toreo.
—Cliico, no faltaba más, 

cuando desde muy pequeñu 
estoy metido en la plaza.

—¿Qué plaza, la de PontejosV 
—¡Hombre! la plaza de toros... 

deja que prosiga.
—Dejo

que continúes.
—Pues bien... 

prosigo... Y mi pobre agüelo 
que erre y pe, en paz descanse 
y Dios le tenga en el cielo 
era todo un torerazo.
Por eso soy buen torero...

—¿Oye, feneció tu agüela 
cuando se murió tu agüelol 

—Valgo más que tu cien veces... 
¡Mucho más!

— ¡Ya será menos! 
—Vamos á ver, ¿es que acaso

le ocurre lo que al sujeto
que tienes ahora delante
que ha hecíiao los dientes, y es cierto,
en la plaza?

—¡Cuasi, cuasi!
Porque yo decirte debo 
que si lo's dientes no eché 
en la plaza, cuando menos 
las muelas si las he hechao 
muchas veces.

— ¡So mastuerzo! 
y pretendes compararte
con raenda cuando aún recuerde 
una corrida que dimos 
en Vallecas hace tiempo 
V en cuanto salí á la plaza 
íué el disloque.

—¿Nada menos?
Pues claro que fué el disloque... 
el disloque... del pie izquierdo.

J. SABAU Y R O M E R O

.A. M : O  PL  O  S  .Au
Mi am or por ti es inmenso, amor sin límites; 

no lo dudes, mi bien, am or que abrasa; 
por ti doy yo gustoso mi existencia; 
me emboban tus palabras; 
tus mimos me trastornan y enloquecen,
V tu m irar me rinde y avasalla.
No puedo verte triste; sólo vivo 
cuando estás tú contenta, cuando me hablas, 
cuando tu boca acercas á la mía, 
cuando me juras ser sumisa esclava.
Te adoro, si, te adoro, y, áin embargo, 
quisiera que de mí no te acordaras, 
que me fueses infiel, que me tratases 
con el desprecio y burla que se tra ta  _ 
al hombre más inezquino, y que á mis ojos 
el llanto se agolpara 
de alegría y coraje á un mismo tiempo 
al ver cómo conmigo te portabas: 
de alegría, al pensar que me quisiste, 
y de coraje al recordar tus farsas.
"Quisiera que mis gustos y aliciones
á ti no te agradaran;
que odiases á la gente de coleta;
que al verme ir á la plaza, ■
te lo juro, mi cielo, desearía
que de mi te olvidaras,
para saber si soy yo el que me engaño,
ó si eres tú la intím e que me engañas;
para ver si consiguen los desdenes
lo que no ha conseguido la constancia,
y para esclarecer, entre otras dudas,
la que más me atorm enta y anonada.
Si es mi cariño una pasión que muere, 
ó si es, por lo contrario, am or que mata.

A N T O N I O  S O LE R

IVXeii L id e i ie ia ^
En tanto que con la psfz, 

ahora mucha gente sueña, 
los aficionados-sólo 
soñamos siempre con Guerra.

JUAN M A N U E L  G A L L E G O

M.ADRID 1898.-T ip . HUERES ácarg -0 de José QuesaJa, 
Villaniteva, ll,-r~Teléfono 982.

A LAS EMPRESAS PERIODISTICAS
Los NUEVOS y artísticos clichés que se publiquen 

en nuestro semanario y obren todavía en nuestro po­
der, los ponemos á la venta al precio de

e o !Éi üsr TI im: os
CENTÍMETEO CUADRADO

LOS PEDI DOS SE D l R I G I R i K  i  LA A DJ I I N I S T R A C I O N
Tetuán , 15, segundo

No se alquilan los clichés.
No se servirá ningún pedido si á éste no acompaña el

MADRID TAURINO
R E V IS TA  TA U R IN A  ILU S TR A D A

S e  publica in m ed iatam en te después  
de celebrada la corrida en Madridfti^ iu n cro  c o n ú e iile  ^ l\íúiuei*J> a tra s a d o

5  I  2 5
CÉNTIMOS y  CÉNTIMOS

PRECIOS DE SUSCRICION.— Madrid: un tri­
mestre, 2  pesetas.— Provincias: un trimestre, 3  pe­
setas,— Extranjero, doble.—2 3  ejemplares, 7 5  cén­
timos.—Anuncios á,^precios convencionales,

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
1 5 , S E G X J n s riD O

HORAS DE OFICINA
De diez á doce de la mañana los días' no festivos

NO MAS JAQUECA Desaparece! 
en el acto 

con la HEMICRANINA COMPUESTA de)

Doctor M. OALDEIRO.
De venta en las prales. farmacias, y en la 
del autor. A r e n a l ,  5Í4. -  CAJA, »  pts.
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